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DIPLOMACIA ACTIVA PARA EL RETORNO DE LA 
DEMOCRACIA EN VENEZUELA 

La Internacionalización de la búsqueda de una solución pacifica al problema 
político que vive Venezuela es una clara demostración del nivel civilizatorio 
logrado por la sociedad política nacional, que frente al agotamiento de la 
capacidad de intermediación de las instituciones nacionales, en buscar 
soluciones a la crisis, se ha visibilizado la mediación internacional, como el 
garante más confiable para una salida democrática,  soportado en elecciones 
nacionales, que permitan la renovación de los Poderes Públicos y la 
normalización de la alternabilidad democrática, la cual se ha interrumpido como 
principio de la democracia protagónica, durante el presente, de allí, la 
desconfianza y opacidad en las relaciones, que los países democráticos 
manifiestan en las vocerías de sus representantes, hacia el gobierno de 
Venezuela, quien se aferra cada vez con mayor intensidad a sus aliados del 
bloque de países no alineados, en la búsqueda de apoyos y favores con matiz 
extracontinental y foráneo, que por sus antecedentes, podría entenderse como 
un desafío a la seguridad regional, en un futuro próximo, en algunas de sus 
dimensiones reales, tales como; la política, la económica, la social, la cultural, 
la de salud pública, cuyas dimensiones en aumento, según el BM, el FMI, OEA, 
ACNUR, UNICEF y otros Organismos Internacionales, se han logrado visibilizar 
por los profundos impactos que está provocando en los países de la región, los 
cuales se han visto conminados a decretar la emergencia en algunas áreas 
sensibles en sus países, para poder atender parte de esta crisis humanitaria 
extendida a nivel regional, provocada,  por la condición de múltiples 
contradicciones que están presentes en la economía nacional, acompañada de 
comportamientos agonales en los servicios públicos y en la seguridad 
ciudadana, resultantes de la experiencia de la implantación del  Socialismo del 
Siglo XXI en Venezuela, que por demás, responde a las políticas y estrategias 
del Comunismo Internacional, lo cual de hecho, es evidenciable por los nexos 
de identidad que son fácilmente reconocibles, de quienes asisten o aspiran  
influir en las decisiones a tomar, en el caso Venezuela. Por lo que la 
internacionalización de la crisis venezolana, es una clara señal del poder, 
regulador-inductor, de los Agentes Internacionales, en contribuir en restablecer 



los equilibrios en las distintas áreas de desenvolvimiento de la vida 
internacional, cuando se haya demostrado la alteración o distorsión de las 
condiciones reinantes, tal como se ha podido apreciar en la región, por el 
impacto de sus externalidades en la vida política, económica y social, de los 
países de  America Latina y el Caribe, los cuales manifiestan abiertamente sus 
compromisos, para inducir el pronto retorno de la democracia a Venezuela, 
mediante el fortalecimiento de los mecanismos diplomáticos, como vía de 
mediación, para abrir caminos al entendimiento entre las partes, ante el fracaso 
y el agotamiento, de la capacidad de darle solución por nuestros propios 
medios a esta crisis política, aunado el hecho del impacto creciente de la 
externalidad más evidente, como es la diáspora de venezolanos, deambulando 
por las calles de los países de America, encontrando sobrados motivos los 
países para una actuación colectivizada, sobre el caso de Venezuela, en una 
integración regional sobre bases más sólidas, como lo es la Democracia. 

 

 

 


